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PRESENTACIÓN


Tienes en tus manos un libro mágico, un libro que hace milagros. A través de sus fábulas, invitándote a conocer animalitos con historietas maravillosas que hablan de ti, de mi y de todos. Cada fábula es mágica y produce un milagro quedándose grabado en tu mente y en tu corazón. Enseñándote a través de sus personajes el significado profundo de la vida, de Dios, del amor, de la felicidad, del dinero y de tantos temas más que son un deleite para tus sentidos y un despertar de tu alma elevándote a un mundo desconocido, interesante y misterioso para tu propio crecimiento espiritual.


Este es un libro distinto, especial, mágico, escrito para ti que estas dispuesto a verte por dentro y a trabajar en tu interior para descubrir tu verdadera esencia y lograr el milagro de ser más y mejor persona en un mundo donde se requiere urgente de tu despertar a la verdad, de lo que eres por esencia y te pertenece y no de lo que equivocadamente pensaste que eras.


Tú eres luz, paz, amor, abundancia y felicidad, y no eres alguien que vive como una sombra llena de miedos, desgracias y sufrimientos, sintiéndote miserable e infeliz.


Viene Corderito el personaje principal como un angelito a recordarte que tienes una misión única y especial; descubrir en ti y en todos tus hermanos por medio de las fábulas de los animalitos a que despiertes del sueño de la vida y recuerdes tu misión en este Planeta. Tú eres nada más y nada menos que el representante de Dios que viene a hacer la voluntad de tu Padre aquí, que es ser feliz; y para lograrlo debes compartir el amor que Tu Padre te regala y que es la verdad de tu esencia, de lo que eres, representas y vienes a brindar incondicionalmente en todos los aspectos de tu vida cotidiana, co-creando con tu Padre un ambiente milagroso donde la enfermedad desaparece, la tristeza se vuelve alegría, el enojo en satisfacción y el miedo se convierte en amor.


Al adentrarnos en sus paginas leemos como Corderito cumple cabalmente la misión encomendada por su Padre, salvando de profundas pesadillas a sus hermanos (el ratón, el mapache, el león, el oso, el ganso, la coneja, el búho, el castor, etc…) que ven en corderito un Espíritu que refleja el amor de su Padre y que al comprenderlo y hacerlo propio regresan a su estado natural de paz, amor y felicidad.


Con las enseñanzas de Corderito se salvan sus hermanos animalitos de sentirse mal, enfermos, tristes, deprimidos, enojados y angustiados. Corderito les habla al corazón, les muestra su verdad y cuando la reconocen se salvan de todas las mentiras o falsas ilusiones que habían fabricado con su mente equivocada de su ego y se curan al reconocerse como lo que son de verdad, el hijo bienamado de Dios que su Padre los ama por siempre sin excepciones.


Corderito no solo le habla al animalito, te habla a ti para que descubras tu verdadero Ser, la esencia del amor que hay en ti para que lo manifiestes a través de tus pensamientos, emociones y acciones. Tus ojos están a punto de un milagro, de un despertar de tu conciencia, de sentir una obra sin igual llena de magia que contagiara tus sentidos dejando una huella indeleble e imborrable por siempre en tu existencia.


Creó, confío y espero que vayas a disfrutar de sus ilustraciones e historietas tanto como yo lo hice y estoy completamente seguro que tu Ser se sentirá agradecido por esta obra magistral llena de incalculables milagros.


Mauricio Fishleder.










EL MUNDO
DE NUESTRO PADRE


El mundo de Dios estaba en todas partes y era todo.


El mundo de Dios estaba lleno de amor y belleza. El mundo de Dios estaba lleno de la música de la felicidad. Los arroyos burbujeantes reían alegremente. La luz del sol bailaba y parpadeaba. Los árboles susurraban contentos.


Corderito estaba en paz en el mundo de su Padre. Ahí había un sol caluroso, agua fresca para beber y pasto verde para comer. Ahí, todos los animales vivían en el amor y la fraternidad.


Su Padre estaba dentro de ellos y a su alrededor. Él les hablaba en sus corazones.




Un día Dios llamó a Corderito: —Corderito, necesito tu ayuda.


—Sí, Padre —le contestó Corderito—, ¿en qué puedo ayudar?


Y su Padre dijo:






Corderito, tú eres perfecto y amoroso al igual que lo son todos Mis hijos. Y cuando Mis hijos están despiertos en Mi mundo, pueden ver su perfección, pues Yo amo a todos Mis hijos y los he creado de esta manera.


Pero a veces Mis hijos duermen. Y cuando duermen, sueñan y en sus sueños olvidan Mi amor. Olvidan que son perfectos. Olvidan a su Padre que siempre está con ellos y que los ama.


Tú, corderito, entiendes esto y puedes ver el amor en todos tus hermanos. Ahora tú también tienes que dormir y soñar. Sueña Corderito, pero en tus sueños, recuérdame a Mi y ayúdales a tus hermanos para que también ellos me recuerden.


Enséñales que el mundo que creen ver no es sino un sueño. Ayúdales a despertar y a abrir los ojos a Mi verdadero mundo, pues aquí está el amor y la felicidad.




Al ir sumiéndose el sol suavemente tras los árboles, Corderito se enroscó en una cómoda bolita. La música de los pájaros y los insectos dulcemente lo arrulló hasta que se quedó dormido. Y en su corazón Corderito escuchó las palabras de Su Padre:




Tú eres Mi hijo en quien tengo complacencia. Tu trabajo ha comenzado. Sueña dulces sueños, Corderito. Y en tus sueños despierta a Mis hijos para que puedan recordar Mi amor por ellos.
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DEL TEMOR
AL AMOR


Corderito abrió los ojos lentamente. Con cuidado se puso de pie.




—Aprende, disfruta y enseña. Tienes mucho que hacer —decía la voz de Dios en su corazón.


—¡Rápido, ven rápido, Corderito! Necesitamos tu ayuda.




En el sueño Corderito abrió los ojos. A su alrededor estaban los animales del bosque. Ratón corría de un lado a otro. Mapache se puso detrás de un tronco para que no lo vieran.




—Tienes que ayudarnos Corderito —dijo Ratón. Del miedo no dejaban de crispársele los bigotes.
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—Hay algo terrible en el bosque y tienes que salvarnos—. Mapache se ocultó más atrás del tronco con la esperanza de que nadie lo viera.


—¿Se han fijado para ver qué es? —preguntó Corderito—, el temor que sienten en sus corazones desaparecerá cuando sepan qué es lo que temen.




Ratón miró a Mapache y se le crisparon los bigotes con enojo. Mapache se escabulló más atrás del tronco.




—Nos da demasiado miedo mirar.




Corderito sintió una ráfaga de simpatía por sus amigos. Sabía que él venía a descubrir qué era lo que se ocultaba en las tinieblas del bosque pues el miedo desaparece a la luz del amor. De modo que emprendió su camino, intrépido en el amor de su Padre.


Separado de sus amigos en una parte del bosque que él no conocía, Corderito comenzó a sentir miedo. El chasquido de una rama cercana hizo que Corderito brincara del susto. Ahora parecía estar rodeado de susurros y crujidos. El corazón le palpitaba violentamente en el pecho.




—Ay, ¿por qué estoy aquí?




Y tan pronto como había hecho la pregunta, vino la respuesta. Suave y tiernamente las palabras brotaron de su corazón:




Estás en el mundo de los sueños, Corderito, y viniste para ayudar a tus amigos a despertar porque los amas y yo te amo a ti.




Entonces Corderito supo que no estaba solo, pues su Padre estaba dentro de él.


El miedo abandonó a Corderito y en su lugar vinieron la paz y la felicidad porque él podía sentir el amor de su Padre.


Por primera vez Corderito levantó la vista y observó la luna brillar a través de los árboles. Brillaba con tanta claridad que podía ver su alrededor como si fuera de día. Y allí, oculto tras un gran matorral, había un animal. Su pelo era de un amarillo dorado. Una gran melena rodeaba su cara. Era un león.




—Hola, León —dijo Corderito.




Y al hablar, notó que de los ojos de León caían lágrimas. Con mucha dulzura Corderito preguntó: —¿te puedo ayudar?




—Estoy tan solo y asustado. Cada vez que me acerco a alguien para saludarlo, se va corriendo —dijo León.
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Corderito sonrió. De modo que esto era a lo que temían Ratón y Mapache. Era tan sólo un león que se sentía solo y asustado como ellos.




—Ven, no temas. Seamos amigos y por conducto mío conocerás a los amigos a quienes busco.




Cuando Corderito y León salieron del bosque y entraron al claro, Ratón con los bigotes crispados, corrió atrás de una roca, Mapache con los ojos grandes y asustados se escabulló debajo de un helecho.




—Vengan. No tengan miedo —llamó Corderito a sus amigos—. León estaba solo en el bosque y necesita nuestra amistad tanto como nosotros necesitamos la suya. Vengan a conocer al que le tenían miedo, pues él es igual que ustedes. Se siente solo y asustado, y está en busca de su amistad. ¿Podrán decirle que no?
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